
¿Por amor 
• Hay expresion es que están incorporada•s 

,;il decir popular y que corre ponden a 
situac 1one fácilme nte comprobables. _Sucede, 
a veces, que esas situaciones eY_ol_uc1onau Y 
cam bian drásli~am ente, pero el decir se man­
tiene. A la luz de r evelaciones hecha.s últ!­
mame nle, creo qne de'oemos tener mas cu1. 
dado en el futuro cu3'lldo al observar a una 
per" one. que trabaja entusiasta y esfJrzada­
me nle en alguna actividad que le gusta. pero 
que no es suficientemente compensada eco• 
nómica mente, decimos que esa persona tra. 
b;;,ja "por amor al arte·•. . 

Sie mpre el artista fue un margmado de 
!,a gran activi dad económica. A lo más· que 
podia asp irar era al rec onocimiento público, 
a relac ionarse con personas de buena p'lsi­
ción Y. a través de ellos, obtener un " buen 
pasar''. Principiar on a hacer excepción de este 
hecho quienes, como artistas, particip1m en la 
indust ri.a. cine matográfica y, más tarde, la 
tele1•isión pagaría a ellos contratos bien re• 
munerados. Muchos directores y actores de 
cine son millonarios y otro ta•nto sucede 
con los pri 11cipale:, ani madores de la televi­
sión en lo grandes países. Pero el mú ico 
intérprete, el bai larín de oollet o el pintor, 
pn gran de que fuera su fama, debía limi. 
tar a su ingres o a1 elitario volumen de pú. 
blico que lo seg uía. En 1951. la estrella del 
ballet. André Eglevsky, se sentía alt amente 
salis[echo a l recibir 175 dólares a la sema­
na: el genio de Toscanini alcanzaba el pago 
récord de 4. 000 dólares por cow·ierto v 
una diva de ópera se da'ba por bien pagada 
si era re munerada con 1.000 dólares por 
eouci erto. Si las fig uras estelares recibían 
esta paga, debe suponerse lo que cobrarían 
los ar tista que no alcanzaban su nombradía. 
Simplemente, trabajahan por "el amor al 
arte··. 

La situación ha cambiado. Una investl­
gac_ión, realizada z:ecientemenle muestra que 
el m~erprete mt( 1eal. el ba-ilarin de ballet y 
et . pmtor h~n 111gresado, al igual que los 
ar tistas de eme y de televisión, al estamento 
de _los p rivilegi~dos en materia de remune. 
rac10nes. 

Nureyev. la estrella del ballet a quien 
pronto veremos en el cine interp¡etando al 
legendario Rodolfo Valentino, percibe 10.000 

al arte? 
dólares por cada presentación, al igual qu e 
o tro ruso que desertó para incorporarse a l 
,arte occidental: Barys,hnikor. Directore.; de 
orquesta de la talla de Sir Georg Solti, Le,}­
cllard Bernstein, Herbert von Karaja n . Karl 
Bohm y Cario Giulini tienen un ingreso anual 
que fluctúa entre los 500.000 dólares y al 
millón. Estrellas de ópera como Joan Suth-er­
land o Beverly Sills, reciben por o3da fua.. 
cióu seis mil dólares, y cuando dan uu <'~ll­
cierl;o sus honorarios flutlL,an entre lo~ onc e 
mil v tos quince mil dólares. 

Los artistas plásticos no se han quedad :> 
atrás en est,a. carrera del dólar. Alexan•l~ r 
calder, recientemente fallecido, obtenía en 
un año bueno entre la venta de sus pinturH 
gra'ba1I9.;; r esculturas alrededor del millón 
de dólares, y ,artistas de Yanguardia com '.I 
Jasper Johns o Andy Warhol renden 5ll'i 
cu,adros en precios que fluctúan entre lo 'I 
t00.000 y 200.000 dólares. 

Todo to anterior sería algo del exclu~iv :i 
lnterés de los Servicios de Tmpueslos Inte r 
110s, si no estuviese delatando 1111a verdader 3 
revGlución cultural. Por mucho dinero qu ? 
tenga una élite aue paga a su artis tas . lo1 
precios no se habrían elevado de no h<1ber," 
ensanchado profundamen 1e la popularidad de 
ello . A través de la acción de los Gob ieruo. 1 
en apoyo de )as arl<?s, conscienies ahora d,¿ l 
valor formati1·0 que tienen en la pob l0ció! 1, 
de las grandes Fundaci~ne- y de¡ interé ¡ 
de la empresa pr;rnda y grupos comunit 1. 
rios por promover la actividad artistíca , 1 
demanda de conciertos, de b~llels de ,al'te 
plástico ha ido creciendo ostensiblemente. El. 
artista, paulatinamente. ha dejado de ser u 11 
personaje marginado de la sociedad. r,ar.1 
incorporarse de lleno en e lla. entreg,,rndo ~u 
creación a sectores cada vez más vastos qua 
experimentan la necesidad del arte. 

Lo honorarios que ahora empiezan 1 
recibir los grandes artistas. son indices inn "• 
gables de esta ex¡>an lón del arte en la vi:fa 
de una, gran masa de personas. 

Lo~ ~rtistas ya no trabaj,Jn " por" am!lr 
al arte, smo "con" amor a, arte r ··oor" un:i r, 
dólare~ más. · · 

Y ,eso, por rierto. e una noticia rer a 1t­
fc)rtant 
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